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Aunque el editor y el autor han puesto todo su empeño por garantizar la exactitud del contenido escrito en la elaboración de este libro, no ofrecen ninguna garantía en cuanto a la exactitud o integridad de su contenido y renuncian específicamente a cualquier garantía implícita de comerciabilidad o adecuación a un fin determinado, en este sentido se aconseja a todos los lectores que sigan la información aquí mencionada bajo su propia responsabilidad. Ninguna garantía puede ser creada o extendida por representantes de ventas o literatura de ventas escrita. Los consejos y las estrategias que contiene pueden no ser apropiados para su situación. Si es necesario, debe consultar con un profesional. Ni el editor ni el autor serán responsables del lucro cesante u otros daños comerciales, incluidos, entre otros, los daños especiales, incidentales, consecuentes o de otro tipo.
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INTRODUCCIÓN


Este libro trata de la mucosidad. No es precisamente un tema muy interesante, dirán unos y otros. Por desgracia, hay muy pocos libros sobre esta sustancia en particular que juega un papel bastante importante, aunque oscuro, en el cuerpo humano. Este libro pretende arrojar luz sobre el tema.


Hace más de 2000 años, los esenios de Palestina ya practicaban técnicas para eliminar las mucosidades y los parásitos del cuerpo. Los conocimientos de estas técnicas se redescubrieron hace menos de cien años y merecen volver a ser contados.


En 1908/09, un profesor alemán sufría una inflamación crónica de los riñones, considerada incurable por la medicina ortodoxa de la época. Él no quiso resignarse a este diagnóstico y, por casualidad, pudo curar su enfermedad ayunando y eliminando una gran cantidad de mucosidad del riñón. A partir de su experiencia, quiso ayudar a otras personas y desarrolló una dieta para eliminar la mayor cantidad posible de mucosidad del organismo. Para respaldar sus hallazgos, asistió regularmente a las autopsias y trató de localizar esta mucosidad en el cuerpo.


Después de la guerra y de la gripe española, se dio cuenta, al realizar nuevas autopsias, de que los antiguos infectados habían sobrevivido a la enfermedad, pero todos tenían mucha más mucosa que la gente antes de la pandemia. Pudo ayudar a muchas personas con su dieta y se hizo mucho más famoso que antes.


¿Pero qué tiene que ver eso con la actualidad?


COVID-19 y la pandemia de coronavirus han sido y son un acontecimiento singular que ha cambiado a la gente de todo el mundo. Este acontecimiento dejó una impresión duradera en las personas. La gente se sentía avanzada como sociedad, pero, en cierto modo, indefensa ante este virus microscópico. Muchos ancianos, pero también personas con sobrepeso, tuvieron que ser ventilados, a veces durante semanas, y con la necesidad de que se les succionara la mucosidad y la secreción pulmonar que amenazaba con asfixiarlos.


A principios del siglo XX y, por lo tanto, algo más de cien años antes, la gripe española también dominó a la gente casi exactamente de la misma manera. Entonces, también se sentían impotentes. La gripe española elegía a sus víctimas aparentemente al azar y los que estaban en sus garras sólo podían esperar que las cantidades de mucosidad producidas durante la enfermedad no hicieran que la persona se ahogara con ella. Pero incluso las personas infectadas que habían sobrevivido a la enfermedad se quejaron durante años de los efectos negativos de la mucosidad que seguía, en parte, en el cuerpo.


Sin embargo, en aquel momento, esto sólo afectaba a los ya infectados. Tras la pandemia de coronavirus, la situación es muy diferente. Por un lado, la vacunación masiva a gran escala salvó muchas vidas. Pero, por otro lado, miles de millones de personas han sufrido la enfermedad de forma atenuada y han padecido también sus síntomas, como el aumento de la producción de mucosidad. Para la mayoría de las personas de edad joven y media, esta mucosidad adicional no es, a primera vista, muy significativa, pero como el organismo sólo puede drenarla de forma limitada, conlleva el riesgo de causar problemas crónicos y a largo plazo.


Lo que funcionaba hace más de cien años sigue funcionando igual de bien hoy.


El autor de este libro ha recogido, a lo largo de muchos años de estudio y experiencia propia, una gran cantidad de conocimientos antiguos, de 2000 años atrás, y otros nuevos a través de los cuales ha desarrollado un método con el que la gente, en sólo cuatro semanas, puede eliminar una gran parte de la mucosidad del cuerpo. Este libro presenta al público en general, por primera vez, este método de limpieza de la mucosidad. El autor quiere animar a la gente a limpiar su cuerpo después del coronavirus y de la vacunación, pero, sobre todo, de sus consecuencias, para conseguir un mayor bienestar.


En el mundo actual se demandan métodos sencillos que produzcan resultados rápidos y sostenibles. Estos no deben ser demasiado caros para que realmente todas las personas puedan beneficiarse de ellos. El método no contiene ningún costo oculto. Con el libro y unas pocas cosas necesarias, los costos totales no superan los cien euros. Los beneficios, en cambio, son muy elevados.


Un aspecto importante del método es la documentación de la propia experiencia, esto fomenta una nueva conciencia del propio cuerpo y el conocimiento de cómo lograr una salud buena y duradera.


El autor espera que disfrutes de la lectura de este libro.


P. D. Todas las imágenes fueron creadas por el talentoso dúo de artistas Lara Ebert y Christian Remchen. Puedes encontrar más información sobre ellos y su trabajo en las últimas páginas de este libro.
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MOCO


«Mucus» es la palabra inglesa que designa la mucosidad asociada al cuerpo humano. Los términos secreción o productos de desecho también se equiparan a este término. En los siguientes subcapítulos se explicará cómo se forman las mucosidades y las secreciones en general dentro del organismo, pero también, y en particular, en relación con la pandemia de coronavirus y la posterior vacunación.


Además, se mostrarán los paralelismos, pero también las diferencias con la última gran pandemia de hace algo más de cien años, la llamada gripe española. De ello se derivará la tesis de que la carga de mucosidad tras la pandemia de coronavirus será incluso significativamente mayor que tras la gripe española.


Secreción de la mucosa en el cuerpo


En primer lugar, ¿por qué se forma moco o secreción en el cuerpo humano?


La mucosa bronquial se encuentra en el interior de las vías respiratorias para contrarrestar la contaminación de los pulmones por partículas inhaladas. Esta contiene células caliciformes que producen moco por sí mismas y pequeños cilios. La tos puede acelerar la eliminación de la mucosidad y mantener así despejadas la parte superior de las vías respiratorias. El moco de las células caliciformes atrapa los cuerpos extraños y los cilios móviles los transportan continuamente desde los pulmones, a través de la tráquea, hasta la faringe. A partir de ahí, la mucosidad entra en el esófago al tragar y luego se digiere en el estómago. La mucosidad también puede ser producida por una infección viral, como durante la pandemia.


Si el moco permanece en las vías respiratorias durante demasiado tiempo puede solidificarse y entonces debe intentarse eliminarlo una vez que se haya aflojado. El objetivo es licuar esta mucosidad dura, para eso se pueden utilizar varias formas de ayudas, como la inhalación, los líquidos nebulizados y la ingesta abundante de líquidos.


Formación de mucosidad debido a enfermedades virales


Durante la pandemia de coronavirus, se observó que los cuerpos de una gran cantidad de personas infectadas producían tanta mucosidad y secreciones que su sistema respiratorio (es decir, los pulmones y los bronquios) estaba tan sobrecargado que estas tenían que ser ventiladas artificialmente en los hospitales y, al mismo tiempo, sus secreciones tenían que ser aspiradas.


Una forma muy conocida es la aspiración subglótica. Esta consiste en que el moco que contiene gérmenes se aspira para que no pueda llegar a las vías respiratorias inferiores, donde provoca un efecto de bloqueo. Esta forma de aspiración requiere un equipo especial, como una cánula traqueal con un canal de aspiración.


Un gran número de los síntomas asociados a la enfermedad COVID-19 estaban relacionados con la mucosidad o las secreciones:


- Un tercio de los infectados se quejaba de «tos productiva», es decir, tos con expectoración de moco.


- El 50% de los pacientes infectados hospitalizados requirieron ventilación debido a la excesiva producción de moco y secreciones.


- Casi el 88% de los infectados tenían fiebre. La fiebre puede ocurrir con una alta producción de moco o neumonía.


Estos síntomas no son nada nuevo, sino más bien la norma en las enfermedades víricas de este tipo. Los síntomas causados por la gripe española y la enfermedad COVID-19 son bastante comparables.


Durante mucho tiempo, después de haber finalizado la gripe española, un gran número de personas que se habían infectado, aunque la enfermedad se había asociado con pocos o ningún síntoma, siguieron quejándose de problemas relacionados con la excesiva carga de mucosidad.


Formación de mucosidad debido a la vacunación


Afortunadamente, para solucionar la pandemia de coronavirus, existe la posibilidad de la vacunación que no existía en la época de la gripe española y que habría evitado mucho sufrimiento y muerte en aquel tiempo. Las vacunas hacen que muchas personas que han sido vacunadas experimenten los síntomas de la infección y, por lo tanto, existe la posibilidad de que se presenten síntomas de la enfermedad con una infección viral de fuerza variable y el consecuente aumento de la producción de moco. Este moco debe ser expulsado laboriosamente del sistema por el cuerpo.


Así, se da la situación concreta de que, tras la pandemia de coronavirus, un número significativamente mayor de personas sufrirá un aumento de la carga de moco. Tras la gripe española, sólo se vieron afectadas las personas que se habían infectado. Por lo tanto, el esfuerzo para eliminar la mucosidad en la época actual es mucho mayor que el aplicado después de la gripe española.


Mucosidad debida a alimentos que forman moco


Otro aspecto que debe tenerse en cuenta en relación con la formación de mucosidad es el hecho de que esta también puede formarse debido al consumo de diversos alimentos. Este aspecto, sin embargo, no se acepta como parte de la opinión médica ortodoxa actual, pero se considera que está bien respaldado por la literatura pertinente, como se detallará en el siguiente capítulo sobre Arnold Ehret.


Los alimentos que ingerimos a diario pueden, adicionalmente, cargar el cuerpo con mucosidad y, por lo tanto, complicar considerablemente su expulsión del organismo. Además, este hecho es poco conocido, pero sus consecuencias son bastante graves.


Un ejemplo de alimento formador de mucílago es el arroz. A los japoneses les gusta hacer su propio pegamento de arroz utilizando sólo dos ingredientes, arroz y agua, ellos lo elaboran en casa para su propio uso. Cualquiera que haya comido auténtico sushi con arroz glutinoso sabe lo pegajoso que es el arroz.


Otro ejemplo de alimento formador de mucosidad son los cereales con gluten y los diversos productos elaborados con ellos (pan o pasta, por ejemplo). El gluten es un componente importante de varios cereales (como el trigo) y permite que la masa se mantenga bien unida en el horno. Los cereales actuales contienen muchas veces más gluten que hace ciento cincuenta años. El gluten se convierte en moco en los intestinos y hace que las paredes intestinales sean viscosas o pegajosas.


La palabra inglesa «glue» procede del gluten y, desde luego, no es casualidad que la diferencia entre las palabras «slime» y «glue» en alemán («Schleim» y «Leim») sea tan pequeña.


Las verduras también pueden ser formadoras de moco. La patata es un ejemplo de verdura fuertemente mucosa, especialmente cuando se cocina o se fríe.


Todos los alimentos formadores de moco son, al mismo tiempo, los llamados alimentos formadores de ácido, es decir, no son alimentos de sabor ácido, sino alimentos que se metabolizan de forma ácida en el organismo y tienen un efecto negativo en el mismo. Este aspecto se profundizará en los siguientes capítulos.


Por lo tanto, una mala dieta que produzca moco puede ser una carga para el cuerpo, adicional a la formación de la mucosidad producto del coronavirus y la vacunación, este aspecto debe tenerse en cuenta, porque también es una de las claves para una expulsión sostenible del moco fuera del cuerpo humano.


La mucosidad enferma


Un exceso de mucosidad puede provocar una serie de enfermedades en el organismo, que se exponen en todas las áreas médicas.


La medicina tradicional menciona, entre otras, las siguientes enfermedades en las que se genera mucha mucosidad:


- Resfriado común o crónico, tos productiva constante y expectoración de moco por la boca y la nariz.


- Bronquitis crónica, una inflamación permanente de los bronquios. Según la OMS (Organización Mundial de la Salud), existe bronquitis crónica cuando la enfermedad es continua durante más de tres meses en dos años consecutivos.


- La EPOC, o enfermedad pulmonar obstructiva crónica, se caracteriza por un exceso de mucosidad en los pulmones y las vías respiratorias que se evidencia mediante los síntomas como la expectoración de mucosidad, tos y dificultad para respirar.


La Medicina Tradicional China (MTC) también clasifica toda una serie de síntomas cuya causa es la mucosidad. A continuación, se menciona una selección de estos:


- Extremidades pesadas.


- Flatulencia.


- Tendencia a la diarrea.


- Pérdida de apetito.


- Secreción mucopurulenta.


- Problemas de micosis.


- Acné.


- Abscesos.


- Cálculos biliares.


- Mal aliento.


En el siguiente capítulo, la formación de moco y otros cuadros clínicos se examinan desde el punto de vista del profesor Arnold Ehret y, por lo tanto, desde una perspectiva diferente.
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ARNOLD EHRET Y LA DIETA SIN MUCOSIDAD
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Arnold Ehret nació el 25 de julio de 1866 en una pequeña ciudad cerca de Friburgo (sur de Alemania). Su padre había sido veterinario y tenía su propia consulta, por lo que la familia disponía de unos ingresos bastante buenos. La siguiente imagen muestra a Arnold Ehret alrededor de 1912.


Debido a su propia inflamación renal crónica, entonces llamada «enfermedad de Bright», llevaba mucho tiempo buscando una cura. Probó varias dietas y realizó varias estancias en balnearios, pero al final no contribuyeron a una recuperación duradera.


En 1908-09 había ido al norte de África para someterse a una cura prolongada, allí subsistió sólo con fruta cruda y, mediante un ayuno adicional, pudo mejorar considerablemente su salud. Como resultado del ayuno, notó que una gran cantidad de mucosidad y otras secreciones salían de su cuerpo de diversas maneras. De este modo, llegó a la conclusión de que esta mucosidad, que creía que se generaba, en gran parte, a través de los alimentos formadores de moco, era la causa de sus problemas.
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Limpia el cuerpo después de la pandemia
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